
 

 
 
 
 

 
 

LA NOVEDAD de Jesús  
es que define a Dios. 

 
1.- Padre, según el Antiguo Testamento. 
 

 Llamar a Dios «padre» no es original del cristia-
nismo. Esta designación aparece también en otras 
tradiciones religiosas. 
 

 En el Antiguo Testamento, a veces, se habla de Dios como padre y 
del pueblo de Israel, a su vez, como hijo de Dios. Con el nombre de padre 
se le reconoce como creador y señor absoluto y misericordioso que recla-
ma veneración y obediencia; se le confiesa liberador y guía que graciosa y 
libremente ha elegido a Israel, lo ha constituido como pueblo, sacándolo 
de Egipto y lo conduce y cuida como un padre a su hijo. 

 Es, pues, una manera de expresar el amor de Dios hacia los hom-
bres. Se utiliza una comparación que es comprensible para el hombre, ya 
que todo el mundo ha sentido la experiencia de un amor paterno, de la 
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puesto al perdón -«sed misericordiosos como vuestro Padre de los cielos es 
misericordioso»- que caracteriza y expresa hoy y siempre la identidad cristia-
na. 

El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo es el único creador y salva-
dor, es «el Padre, Señor del cielo y de la tierra» (Mt 11, 25), el que puede sal-
var cuando al hombre se le cierran todos los caminos y se pregunta «quién se 
podrá salvar» (Mc 10,26-27) (CC 178). Es el principio y el fin de todo lo que 
existe (Ap 1, 8); Él es el único, verdadero y solo Dios que no cede su gloria a 
los ídolos (Is 40, 8). 

 La novedad expresada con el «creo en Dios Pa-
dre» es tal que constituye un abismo sin fondo que la 
razón y el corazón creyente nunca terminan de son-
dear y por eso ofrece materia inconsumible para la 
meditación, la invocación y la alabanza: «¡Oh abismo 
de la riqueza, de la sabiduría y ciencia de Dios! 
¡Cuán insondables son sus designios e inescrutables 
sus caminos...! A Él la gloria por los siglos», exclamará San Pablo (Rm 11,33), 

 Nunca, como ahora, al llegar aquí,  
nuestro intento de interpretación  

se ve invitado a continuar en el silencio. 
 

CREDO de la juventud crítica 
 

Creo en Dios, creador de un mundo no terminado, 
como algo que está ahí y así debe seguir, 
que nos promulga un eterno plan de desarrollo, en el que podemos participar. 
Creo en Dios, que no ha dividido a los hombres en pobres y ricos, 
en especialistas e ignorantes, en amos y esclavos. 
Creo en Jesucristo, que vio la situación del mundo 
y tomó postura ante ella. 
Tomándole como ejemplo, reconozco con cuánta precaución 
nos tenemos que organizar, 
Hasta qué punto está atrofiada nuestra inteligencia, 
empobrecida nuestra imaginación 
y equivocados nuestros esfuerzos. 
Cada día tengo miedo de que Él haya muerto inútilmente,  
porque no vivimos como Él vivió, porque hemos traicionado su mensaje. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

Creo en Jesucristo,  
su único  Hijo, nuestro Señor (5). 



ble gracias al don del Espíritu Santo: «Esa es la prueba de que sois realmente 
hijos de Dios, que Dios ha enviado a vuestros corazones al Espíritu de su 
Hijo que grita: Abbá, Padre» (Gál 4, 6). 

 Enseñados así por Jesús, nos «atrevemos» a llamar a Dios «Padre 
nuestro». No es posible llamar a Dios «Padre» si no reconocemos a los de-
más como hermanos; no es posible amar a Dios como Padre si de verdad no 
amamos a los hombres a quienes Dios quiere hacer hijos suyos; amar a Dios 
como padre es amar a los hombres como hermanos: nuestro amor de hijos 
de Dios ha de ser como el amor con que el Hijo de Dios amó al Padre y a los 
hombres. 

 
«A este Dios a quien "los cielos y los cielos de 
los cielos no pueden contener" (1 Re 8, 27), 
nos podemos dirigir llamándole Padre. El 
Dios a quien nadie puede ver sin morir (Jue 
13, 22) es nuestro Padre y nuestra Madre y, 
porque ha puesto en nuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo, podemos decirle: "¡Abba!, 
Padre querido" (GáI4, 6). Decirlo con sentido 
y con sentimiento, ha de ser una experiencia 
profundamente religiosa, algo que se hace desde el 
"manantial (interior) que brota hasta la vida eterna" (Jn 
414), porque resume lo que es la esencia de lo cristiano: 
que somos de la estirpe de Dios (Hch 17, 29) (c. F. Bar-
berá).» 

 
 En la oración con que Jesús nos enseñó a orar, rezándola desde Él y con 
Él por su Espíritu, se descubre la novedad radical que profesamos en nuestro 
credo: que participamos de lo que Cristo es para el Padre y para los hombres, 
Hijo de Dios y hermano universal; nuestra vocación humana es asemejamos a 
Él, «imagen de Dios invisible» (Col 1, 15; Rm 8, 29). 

 La invocación de Dios como «padre» y «Padre nuestro» nos hace her-
manos y es el fundamento y la condición del amor sin excepción: «Amad a 
vuestros enemigos para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace 
salir el sol sobre malos y buenos y hace llover sobre justos e injustos» (Mt 5, 
4; Lc 6, 35-36). Esta es la base de un amor universal, siempre generoso y dis-

tud y la ternura que tiene el padre hacia el hijo, y así los autores del Anti-
guo Testamento podían describir la acción de Dios comparándola con la ac-
ción amorosa de un padre. 
 

2.- Padre, según el Nuevo Testamento. 
 

 Cuando el Nuevo Testamento se refiere a Dios como padre comporta 
una novedad radical, en la que se basa la confesión de fe de nuestro Credo. 
Con el nombre de «padre», confesado de Dios, no nos estamos refiriendo a 
una propiedad o a un conjunto de propiedades aplicadas a Él; no se trata 
de un atributo o de una cualidad que le exprese como bondad, cuidado, 
origen y autoridad. «Padre» es un nombre propio. 

 Dios se nos ha revelado como el Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
La palabra «padre» no se refiere ya al hecho de que Dios sea creador y se-
ñor del hombre y del universo, sino a que ha engendrado a su Hijo Unigéni-
to, Jesucristo. 

 Este nombre refleja claramente la conciencia que Jesús tiene de su 
íntima relación filial, única y singular, con Dios. Jesús no habla sólo de Dios 
ni se dirige a Él como padre de todos los hombres. Jesús, ante todo, habla 
de Dios «mi padre» ('abbá'). En su oración personal, frente a la fórmula 
“nuestro padre y nuestro señor”, de forma insólita, le llama siempre 
'abbá', expresión de familiaridad, de intimidad, de filiación propia y exclusi-
va suya. 

Esta relación única queda expresada en varios textos evangélicos: 
«Nadie conoce al Hijo sino al Padre; y nadie 
conoce al Padre sino al Hijo» (Mt 11); «quien 
me ve a mí ve al Padre» (Jn 11, 9); «yo y el 
Padre somos uno» (Jn 10, 30). 
 

3.- Padre nuestro. 
 

 La paternidad de Dios se define exclusivamente por su relación con el 
Hijo Unigénito, Jesucristo. Por ello, los hombres podemos invocar a Dios 
llamándole «padre», en la medida en que participemos en la relación única 
de Jesús con el Padre. Esto -participar en la filiación de Jesucristo- es posi-


